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Introducción
Un país dividido entre pocas familias ricas, que detentan el poder político y económico, y una gran masa de población que vive por debajo del límite de pobreza: este es el rostro hodierno de la República de Filipinas, la nación más extensa de mayoría católica en Asia. De una población de 85 millones, los cristianos son el 90% (de los cuales 65 millones son católicos), mientras en el Sur del país existe una minoría de alrededor de 6 millones de musulmanes.
La nación se debate con un grave déficit económico, una tasa alta de desocupación, inversiones débiles, una pobreza persistente y un sistema político inestable, involucrado repetidamente en escándalos políticos.

Si bien la economía ha crecido en los últimos años con una tasa anual superior al 4%, la expansión no ha eliminado la pobreza que aflige a más de la mitad de la población filipina. La pobreza y la falta de oportunidades laborales en el país han impulsado a muchos ciudadanos hacia el exterior (los trabajadores emigrados son más de 8 millones) y la cifra continúa a crecer con más de un millón de pedidos al año. Por un lado la economía filipina ha aprovechado los ingresos de los residentes en el extranjero, pero los observadores notan que el país debería hacerse autosuficiente y no depender de los aportes de los emigrados.

En el campo de la política, en cambio, el problema mayor es el de la corrupción, un tema sobre el cual los Obispos han insistido en sus mensajes de los últimos años. Según un análisis de la Organización no gubernamental “Transparency International”, que ha analizado datos desde el 1996 hasta el 2003 a nivel mundial, Filipinas se encuentra en fondo a la clasificación de transparencia en la administración pública (puesto 92 de 133), con un índice de corrupción muy alto.
Asimismo en el Sur del país la minoría musulmana ha dado vida a algunos movimientos de guerrilla islámica con los cuales el nuevo gobierno es llamado a lanzar un nuevo proceso de paz, que podrá beneficiar a la estabilidad y economía interna, cuanto la imagen de Filipinas en el extranjero. Desde los años ’70 los musulmanes de Mindanao han iniciado una lucha armada para la autonomía. La guerra entre el ejército de Manila y los militantes de diversos grupos guerrilleros ha causado hasta hoy 150 mil muertos. Según los observadores locales, los principales obstáculos para la paz en el sur de Filipinas son la discriminación, la pobreza, la injusticia social, la erosión de los valores morales y la violencia.
La Iglesia en Filipinas, muy influyente en la vida social y política, ha perdido en el 2005 a uno de sus faros, el Cardenal de Manila Jaime Sin. En su lugar ha sido nombrado el Arzobispo Gaudencio Rosales. Por otro lado S. Exc. Mons. Orlando Quevedo, Arzobispo de Cotabato (ciudad en la isla de Mindanao), ha sido nombrado nuevo Secretario General de la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia (Fabc). Se trata del cargo más importante en la Federación.

En diciembre de 2005 inició su mandato bienal el nuevo Presidente de la Conferencia Episcopal, Mons. Ángel Lagdameo, Arzobispo de Jaro, mientras Mons. Antonio Ledesma, de la Prelatura de Ipil, es su vicepresidente.
La Iglesia en Filipinas está comprometida en una campaña de moralización de la vida política y social, contra la corrupción, considerada uno de los males peores que aflige el país y uno entre los principales obstáculos al crecimiento económico, así como para debelar la pobreza. Los Obispos afirman que apuntan a formar un laicado protagonista en la vida de la Iglesia, activo en la pastoral, capaz de testimoniar las opciones y valores fundamentales de la fe en la familia y en la vida pública.

I   La Sociedad
1. El cuadro socio-político

En las fases de dificultad que atraviesa la vida política filipina, mientras los problemas de pobreza, corrupción y desempleo afligen a la nación, la Iglesia es un punto de referencia moral y civil, un ancla sólida para gran parte de la población, tanto para las cuestiones de orden moral (como la pena de muerte y el control demográfico) cuanto en el campo social, visto el compromiso de la comunidad católica a nivel social y del desarrollo económico de la nación.

La política nacional en el país ha vivido días difíciles en febrero del 2006, cuando la presidente Gloria Macapagal Arroyo, declaró el estado de emergencia para despejar la amenaza de un golpe de estado, organizado por sectores de izquierda y del ejército.

Después de una semana la presidente se comprometió a abrir un diálogo con los militares y suspendió el estado de emergencia, manteniendo en vigor algunas medidas, como los mandatos de arresto y la prohibición de hacer manifestaciones.
Pero la situación actual tiene raíces antiguas: además de las vicisitudes vinculadas a los personajes que se han alternado en el poder del país, la vida política filipina ha estado marcada por una serie de factores: el primero es el carácter oligárquico. Desde el siglo XIX una élite indígena de terratenientes impuso su poder económico después del desarrollo de las plantaciones y del comercio internacional. Esta misma élite asumió el poder político, que hasta ahora funciona con métodos de tipo “feudal”. A las grandes familias tradicionales, se han sumado nuevos grupos familiares vinculados a actividades de industria o del tercer sector, pero la vida política no ha cambiado su estructura interna: ni siquiera la Constitución de 1987 logró cancelar un sistema que, en tal modo, alienta el clientelismo y la corrupción.
Otra característica fundamental de la sociedad filipina es su profunda religiosidad, rasgo común a muchas sociedades de países asiáticos, pero que en el archipiélago encuentra su peculiaridad en la fuerte referencia a una institución sólida y milenaria como la Iglesia católica que, por razones que hunden sus raíces en siglos de historia, ha siempre garantizado, y continúa a asegurar, un aporte importante al proceso democrático y se mantiene influyente en la vida social, civil y política de la nación.

El tercer factor esencial que caracteriza la vida de la nación filipina es el intervencionismo de las fuerzas armadas. El cuerpo de oficiales se ha convertido en una fuerza política relevante: y después de la ley marcial proclamada por Fernando Marcos en 1972, la politización del ejército se reforzó.

Los militares, mal pagados y obligados a intervenciones anti-insurreccionales contra los guerrilleros comunistas del “Nuevo Ejército del Pueblo” o contra los separatistas musulmanes de la isla de Mindanao, han reaccionado varias veces contra los privilegios de los oficiales superiores. Por esto, bajo el régimen de Marcos, los oficiales disidentes crearon el Movimiento para la reforma de las fuerzas armadas (Reform the Armed Forces Movement).

En el país hoy se asiste a una ola de homicidios políticos y secuestros, realizados muchas veces por milicias privadas y “escuadrones de la muerte” que, según algunos observadores, están coludidos con el ejército.

Tales fenómenos plantean siempre con mayor urgencia la cuestión de la reforma de las fuerzas armadas. Queda asimismo abierta la cuestión de una criminalidad difundida y de una condición de general inseguridad que en los últimos decenios el estado no ha logrado afrontar en modo eficaz.
Entre tanto las cuestiones sociales y políticas frenan la economía y la falta de empleo obliga cada vez a más filipinos a dejar el país: con más de 8 millones de emigrados, Filipinas se encuentra en el tercer puesto en el mundo y muchas veces ve emigrar a los jóvenes más cualificados y motivados.

En Filipinas los conceptos de democracia y libertad se estrellan, por lo tanto, contra un muro de injusticia social y pobreza.

2. El “estado de la nación”

Los que se han apenas mencionado, son males que la Iglesia ha siempre denunciado y continúa a combatir. Incluso haciendo una llamada al poder político, como ocurrió con ocasión del tradicional “Discurso sobre el estado de la nación”, pronunciado a fines de julio del 2006 por la Presidente Arroyo ante el Congreso reunido. La Presidente, en el discurso de mitad de año, expone normalmente “el punto de la situación”, hablando a la población de los desafíos y de las urgencias que esperan al ejecutivo. Con ocasión de su intervención, Arroyo dijo que quería adoptar una gestión del poder más compartido con las provincias y subrayó que el futuro de la nación depende del desarrollo socioeconómico, delineando una situación en neta mejoría, y mostrando optimismo también por la cuestión añosa de la pobreza.
Varios Obispos católicos de Filipinas criticaron el discurso sobre el estado de la nación porque “no ha mostrado la verdadera situación ni los problemas del país”. El Arzobispo de Lingayen-Dagupan, Mons. Oscar Cruz, dijo que la aproximación de Arroyo a la situación nacional fue “futurista”, visto que actualmente ésta es “incierta y oscura”. “Mientras es comprensible decir hacia donde está yendo la nación y qué pueden esperarse de la realidad – añadió – es incongruente escuchar un discurso tan focalizado en aquello que no existe”. Mons. Cruz subrayó que son necesarios, para lograr concretamente los objetivos de Arroyo “la unidad entre los líderes del gobierno, una gran cantidad de financiaciones y mucho tiempo”. “El país – dijo – no logra liberarse de un problema como el juego de azar y la presidente está convencida de poder desarrollar planes grandiosos y fantásticos, en menos de cuatro años”.

El Obispo de Caloocan, Mons. Deogracias Iniguez, destacó que “la presidente debió hablar de los numerosos tentativos de incriminación contra ella, que dan una idea de la imagen real del país”. Mons. Antonio Tobías, Obispo de Novaliches, añadió: “He escuchado decir que los pobres disminuyen y que la pobreza será desarraigada. Por el momento hay todavía más de dos millones de personas que, en Filipinas, viven por debajo del límite de la pobreza y no me parece ver mejorías de ningún tipo en su situación”. “El así llamado desarrollo tanto alabado por la presidente – dijo – se funda sobre factores nocivos para la comunidad, ya que la nación consume los recursos naturales comunes con una velocidad que no permite la regeneración del suelo”. “Es increíble – concluyó – el retrato de la pobreza en el país hecho por Arroyo: ha llegado a bajar la línea de pobreza reconocida a nivel internacional para poder decir que hay menos pobres en el país”. Según la presidente se registra un crecimiento de los ingresos para las familias pobres del 30%, y añadió que el número total de indigentes ha bajado en 28% (dos millones de personas) en los primeros tres años de su presidencia. Mons. Tobías citó los datos de la Tabla nacional de la situación social, subrayando que el 66,7% de la población no tiene suficiente alimento, el 63,7% tiene dificultad para pagar la instrucción de los hijos y el 62,5% no está en capacidad de afrontar los gastos médicos.
En el discurso presidencial, además faltó toda referencia al desempleo “de nuevo delineada color de rosas: el 16% de la población, y no el 11% como se quiere hacer creer, no tiene un trabajo, y miles de filipinos dejan la nación todos los días para buscar trabajo a lo largo y ancho del mundo”.

No obstante todo esto, la Conferencia Episcopal publicó una carta pastoral, como conclusión de su 93ª Asamblea, en la que pide a la población y a los líderes políticos no usar la incriminación como “inútil ejercicio que solamente empeora la percepción de las fuerzas políticas”, declarando que el episcopado “no se inclina, por ahora, a sostener un nuevo procedimiento que ponga en estado de acusación a la presidente Gloria Macapagal Arroyo”.

3. Los desafíos del desarrollo social
Después de haber experimentado casi dos decenios de autoritarismo en la era Marcos, la democracia filipina permanece entrampada en antiguos problemas económico-sociales y periódicas crisis institucionales. El gobierno de Manila debe todavía deshacer los nudos que impiden un desarrollo equilibrado y un debate político menos violento y populista. Entre los mayores obstáculos están la corrupción y el clientelismo presentes por todos lados.
Filipinas, después de la crisis financiera asiática de 1998, vivió la interrupción del proceso de crecimiento que duró un decenio. La pobreza se ha agudizado y se ha difundido principalmente en las zonas rurales, donde se paga todavía la herencia histórica de una fuerte concentración de las tierras y de la riqueza. El programa gubernativo de reforma agraria se quedó en el papel, mientras se esperan programas de lucha contra la pobreza a largo plazo. Asimismo, en los últimos años, la cualidad de los servicios sociales de base no ha ido mejorando: es más, se asistió al declino de la instrucción y a una progresiva limitación del acceso a los servicios sanitarios. Para una verdadera reducción de la pobreza y para abatir las desigualdades, dicen los observadores, son necesarias inversiones en capital humano, sobre todo mejorando la cantidad y calidad de la instrucción primaria.
La situación económica ofrecería evidentes potencialidades, paralizadas sin embargo por una agricultura dominada por las grandes familias. Se delinea así un cuadro en el que latifundio, monocultivo (impuesto de hecho por acuerdos con el Occidente), baja productividad, sobrepoblación en los campos y dependencia de los precios internacionales de azúcar y coco, se combinan con un área industrial y del tercer sector crecida a la sombra de los grandes grupos extranjeros. El latifundio, herencia española, ha llegado de hecho hasta hoy, a pesar de las repetidas leyes de reforma. Las reformas varadas por varios presidentes han sido siempre insuficientes, y no han incidido sobre las causas del descontento: la estructura del poder real y de las relaciones económicas. Filipinas permanece e un estado de provisionalidad política, en equilibrio precario entre retraso y desarrollo.

En este complejo cuadro socio-económico el aporte de la comunidad católica no ha faltado nunca. Un encuentro de los Superiores de los institutos religiosos masculinos, que se realizó en Cebú en julio del 2006, difundió un documento para un mayor compromiso contra la pobreza, la corrupción y la destrucción del ambiente. La comunidad católica quiere intervenciones decididas en el campo social y “particular atención a la lucha contra fenómenos como la pobreza, la corrupción y los homicidios políticos que se repiten en el país”, definiéndolos “plagas que afligen hoy nuestra sociedad”.
4. La instrucción, clave para el futuro del país

Entre las cuestiones más importantes por resolver, clave para lograr el desarrollo armónico del país, está el problema de la instrucción. En efecto, las escuelas filipinas se encuentran en una situación de superpoblación, de escasez de infraestructura y falta de profesores. El sistema público no logra afrontar el rápido crecimiento demográfico. Además muchos de los mejores profesores y profesionales filipinos prefieren transferirse al extranjero en busca de mejores salarios. Otro ángulo problemático en Filipinas es la gran diferencia entre la instrucción reservada a las élites y la escuela de masa. Las escuelas en las áreas rurales carecen muchas veces de electricidad e incluso de sillas y de libros de texto, mientras que los jóvenes de familias acomodadas pueden frecuentar colegios exclusivos donde reciben una formación de nivel internacional. 
No es raro que los padres de familia no manden a sus hijos a la escuela al no poder  permitirse pagar los costos de la instrucción (ni siquiera de la pública) o por la necesidad que tienen de que estos contribuyan con su trabajo al sostenimiento de la familia. Con frecuencia las clases están formadas por más de 60 alumnos y los libros de texto sólo llegan a cubrir la mitad del currículo de estudios.  

 “La instrucción básica no es suficiente. Tenemos un problema crónico. Los textos son obsoletos y faltan inversiones del gobierno”, afirma una profesora de la Escuela Superior Santa Elena de Marikina City, al este de Manila. Las escuelas están tan llenas que es necesario hacer turnos durantes el día para usar las aulas. 
Según los datos de la Oficina Nacional de Estadística en el año escolar 2004/2005 sólo un niño de cada cinco, menor de doce años, ha alcanzado un rendimiento escolar de 75/100 en matemáticas, ciencias, estudios sociales, inglés y filipino. 

Durante años Filipinas fue considerada una de las naciones con uno de los mejores y más desarrollados sistemas de instrucción del sudeste asiático. Pero en los últimos años, pruebas nacionales e internacionales han puesto de manifiesto cómo el capital humano de la nación se está deteriorando. Un informe del Banco Mundial señala que al final de junio del 2006 se ha dispuesto un nuevo financiamiento de 200 millones de dólares para mejorar el sistema educativo del país. 
Según cifras difundidas por el Banco Mundial, el gasto de Filipinas en instrucción es equivalente al 3,2% del Producto Bruto Interno (año 2004), un porcentaje  más alto respecto a un país vecino como Indonesia (0,9%) pero mucho más bajo en relación a Tailandia (4,2%) o Malasia (8%). 

El Ministro de instrucción Jesli Lapus ha afirmado que el ejecutivo busca reforzar la orientación  técnica del sistema educativo y orientar la formación de los estudiantes en  “dirección al mercado”. Pero con un presupuesto aproximado de 2,000 millones de dólares al año el Ministerio enfrenta un desafío muy difícil, ya que además de construir nuevas escuelas tiene que brindar libros e infraestructura a los estudiantes, así como garantizar el sueldo de los profesores. Con una población escolar que crece en 2,7% anual el Ministerio se ve en la necesidad de afrontar continuamente nuevas emergencias en las 7,000 islas del archipiélago. Naturalmente en esta situación influye también la estructura fragmentaria de la sociedad filipina con un fuerte componente de indígenas autóctonos subdivididos en grupos étnicos, de idioma y cultura distintos. 
También en el sector de la educación la Iglesia busca dar su ayuda abriendo nuevas escuelas en las zonas más pobres, en misiones y parroquias o gracias a congregaciones e institutos religiosos. Escuelas reservadas muchas veces a quien no puede permitirse la instrucción privada y ni siquiera la estatal. 
5. La ocupación, los jóvenes y la pobreza. 

Son los llamados “call center” la nueva frontera de la ocupación en Filipinas. No obstante los ritmos frenéticos de trabajo (apenas una breve pausa para el almuerzo en todo el día) el sector de los “call center”, dominado por las multinacionales extranjeras, se mantiene como el favorito entre los jóvenes en busca de trabajo. Más de 400,000 jóvenes salen cada año de los colegios. 
Lo que hace muy atrayente el trabajo en los “call center” (considerado normalmente masacrante y monótono) es el hecho de trabajar para compañías extranjeras que ofrecen un mínimo de garantías en el sueldo, cobertura médica y seguro. Por lo general se trata de empresas que trabajan en “outsourcing”, operando servicios para otras multinacionales. Es un sector que en la actualidad ocupa a más de 260 mil adeptos en relación a los 2,000 de hace sólo 5 años atrás. Según los expertos es un sector en plena expansión. Se calcula que crecerá hasta alcanzar más de 1 millón de personas empleadas en el 2010. Pero de cada cien solicitudes de trabajo sólo entre tres o cinco logran ser asimiladas por los “call center”. No es pues la solución para el grave problema de desocupación que continúa a ser uno de los principales flagelos del país. 
Según cifras oficiales la desocupación alcanza al 10-11% de la población (datos no oficiales hablan de un 16%) y sólo un cuarto de los desocupados tiene un título de estudio equivalente al diploma de escuela superior. 
En el 2004 la presidente Arroyo había prometido crear más de un millón de puestos de trabajo cada año hasta el final de su mandato en el 2010. Pero aún considerando la cifra estimada del 10-11% la tasa de desocupación actual es equivalente a la de 20 años atrás, cuando estaba por terminar el régimen de Marcos. Según los observadores con un crecimiento anual de la fuerza de trabajo del 3,5, aún creando un millón de puestos de trabajo cada año, la desocupación está destinada a seguir aumentando.    
Las estadísticas del gobierno muestran que entre mayo del 2004 y abril del 2005 han sido creados 700 mil puestos de trabajo y en los sucesivos 12 meses otros 800 mil. Pero en la mayoría de casos se trata de trabajos de baja calidad. Además las cifras del gobierno incluyen también a todos los pequeños emprendedores, comerciantes y artesanos que trabajan por su cuenta con actividades económicas temporales o de breve duración y que más bien van a aumentar la fila de la economía informal o de la subocupación. 
El régimen de bajos salarios no le permite a muchas familias un mantenimiento digno. Con una tasa de inflación anual del 6% en el 2004 y del 7,9% en el 2006 el poder real de adquisición de los salarios se ha ido por los suelos. Esto agrava aún más el problema de los subempleados que las estadísticas cuentan como “ocupados”.

Frente a ésta difícil situación los obispos filipinos han exhortado a las autoridades en varias oportunidades a promover políticas económicas más eficaces que salgan al encuentro de las necesidades y exigencias de la población.   
Tres obispos del archipiélago, Mons. Julio Labayen, Obispo de la Prelatura de Infanta, Mons. Antonio Tobías, Obispo de Novaliches y Mons. Deogracias Iniguez, Obispo de Kalookan, han lanzado la alarma señalando que la corrupción y la miseria están estrangulando el país y el malestar social crece de manera exponencial. 
Según una encuesta de observadores independientes de la “Social Weather Stataion” un tercio de la población filipina no tiene recursos suficientes que le garanticen una alimentación adecuada. El 29% de los filipinos entrevistados han señalado que su preocupación cotidiana principal es la de conseguir el alimento diario necesario para nutrirse. Según estima el Banco Mundial el 42,39% de los filipinos vive bajo el nivel de pobreza con menos de dos dólares al día (1,54 euro). Las estadísticas afirman que el 21% de las familias, de las cuales el 44% en el sector de ingresos más bajos, no tienen la posibilidad de acceder a la electricidad y el 38% de los habitantes no posee una habitación. 

Entre tanto la desocupación no da señales de disminución. Según los estimados oficiales del National Statistics Office, en el 2002 Manila contaba con 3,4 millones de desocupados y con 4,6 millones de subempleados, mientras que datos más recientes confirman un ulterior aumento de la desocupación. Es por esta razón que más de 100 mil filipinos abandonan cada año el país en busca de un empleo en el extranjero y una familia de cada tres, en el área metropolitana de Manila, cuenta con las remesas enviadas del exterior para poder sobrevivir. 
En su programa político la presidente Arroyo había puesto como pilares la eliminación de la pobreza en un decenio, la lucha contra la corrupción y la actuación de reformas políticas. Pero en el último quinquenio la economía ha empeorado y el número de pobres ha crecido. Además la incertidumbre política y económica se ha visto reflejada negativamente también en la percepción que tienen los inversionistas extranjeros del país. No por casualidad las inversiones extranjeras han entrado en una fase negativa que no se ha logrado revertir. 
Aún se hace sentir en la política filipina la relación con los Estados Unidos, como ex colonia con la que mantiene relaciones privilegiadas en el plano geopolítico, pero también en el plano económico y cultural, influenciando modelos sociales, el estilo de vida e imponiendo un régimen comercial que en los últimos decenios ha favorecido siempre la posición de las compañías americanas.  
6. La vía de salida: la emigración
Sin trabajo y sin esperanza para la propia familia, miles de filipinos dejan la nación cada día en búsqueda de un empleo dando vueltas por el mundo. La desocupación y el subempleo, la pobreza (el ingreso medio anual por familia es de 2,300 dólares), la débil economía nacional y la profunda crisis fiscal continúan alimentando el fenómeno de la emigración.

La “Commission for Filipinos Overseas” (CFO) estimaba que en diciembre del 2004 más de 8 millones de ciudadanos filipinos vivían en el extranjero temporalmente o permanentemente. Casi el 10% de la población total está involucrada en este fenómeno, lo que nos da una primera idea de la incidencia del mismo en Filipinas. La meta preferida de los emigrantes filipinos son los Estados Unidos, con 2,723,182 personas, seguida por Arabia Saudita con casi un millón de individuos. La CFO calcula en 824,419 los inmigrantes filipinos en Europa, de los cuales 138,461 en Italia. Según los datos ofrecidos por la “Philippine Overseas Employment Administration” 950 mil filipinos han emigrado legalmente al exterior por trabajo durante el 2004. Teniendo en cuenta a cuantos dejan el país a través de programas de emigración permanente o por reunificación familiar, además de los emigrantes irregulares, se puede suponer que las salidas superan abundantemente el umbral del millón por año. 
Gracias a las remesas de los emigrantes filipinos durante el 2004 han ingresado a Filipinas 8,500 millones de dólares USA a través de los canales regulares. Probablemente la cifra tendría que triplicarse si se tiene en cuenta el dinero que ingresa de manera informal o clandestina. A nivel general se puede percibir un marcado proceso de “feminización” del éxodo filipino. Este fenómeno está generando profundas mutaciones en el tejido social nacional. Parece funcionar perfectamente el mecanismo de las “cadenas migratorias”, si bien se presente más relacionado a la familia misma que al país de origen. 
Además la emigración ilegal está muy difundida y representa una alternativa válida, sin entrar en valoraciones éticas, a las vías oficiales. La peculiar dinámica de tal emigración genera inevitables conexiones con el fenómeno del tráfico de seres humanos, cuyas consecuencias no han sido aún calculadas de manera adecuada en Filipinas. El trinomio “migración ilegal”, “crimen organizado” y “trata de personas” parece funcionar muy bien como se puede apreciar en los casos que salen a la luz a nivel internacional.  
Las distintas causas de un éxodo de esas dimensiones tienen que ser buscadas sobre todo en el ámbito económico. La extrema pobreza, la escasez de recursos naturales, la creciente desocupación y la falta de perspectivas claras para el futuro constituyen sin duda los principales factores de salida. La gente, todavía condicionada por una mentalidad colonial, mira a los países más desarrollados como si fueran “paraísos”. La televisión y la prensa generan grandes expectativas que no pueden realizarse en el propio país. Queda siempre la posibilidad del “sueño americano” que para el filipino representa todavía la plena realización humana y social. La inestabilidad política generada por gobiernos débiles dificulta un desarrollo nacional ya de por sí difícil y sufrido. 
Si bien no se admite oficialmente, hay una auténtica “política” de parte del gobierno nacional que alienta la emigración. De hecho la emigración representa una solución fácil al problema de la desocupación y a la carencia de infraestructura, además los ingentes ingresos que llegan del exterior, gracias al sudor de los emigrados, son un aporte considerable al balance nacional. 
Hay que señalar que la emigración filipina en Europa y en el mundo crece a un ritmo vertiginoso, lo que constituye un desafío para la Iglesia en Occidente. Más bien, en los países del Medio Oriente las comunidades filipinas encuentren siempre grandes dificultades para profesar su fe católica por la falta de libertad religiosa. Las características de la inmigración filipina han cambiado en los últimos años y la emigración se ha hecho cada vez más especializada. 
Los Misionarios Escalabrinianos, comprometidos en primera línea en ese sector, explican por qué el gobierno filipino adopta una política que alienta la emigración: “En la actualidad los filipinos que emigran son cerca de 2,700 al día, casi un millón al año”, dice el P. Paul Prigol, sacerdote Escalabriniano que ha estado por 12 años a la cabeza de la Comisión para el Cuidado pastoral de los Emigrantes de la Conferencia Episcopal de Filipinas. “La mayoría dice o espera regresar a su país, pero esto sucede muy raramente ya que el emigrado se construye una nueva vida en el país donde se ha establecido. El gobierno filipino considera la emigración como una válvula de escape para los desocupados, además el país puede contar con las remesas de éstos, una gran ventaja para la economía. Pero, no obstante las ventajas económicas, la Iglesia afirma que una política de este tipo no respeta al hombre, ya que la emigración tiene consecuencias negativas sobre las familias. En este proceso, cuando uno de los cónyuges deja el país, la emigración rompe la familia y esto es un mal para la sociedad”. 
Entre las dificultades que los emigrantes encuentran, “hay que contar el idioma, la cultura local y el estilo de vida que con frecuencia penaliza a los filipinos. Estos son por naturaleza muy sociales y tendrían la necesidad de encontrarse más seguido, pero logran verse raramente y esto los hace sufrir mucho. Hay que señalar también los abusos en los salarios y, en algunos países del Medio Oriente, como en Arabia Saudita, el sufrimiento por la falta de libertad para profesar la propia fe, un patrimonio muy importante para los filipinos. En algunos países estos no pueden ni siquiera llevar una cruz y hay que recordar los casos escandalosos de arresto por tener Biblias o por encuentros de oración en las casas. En los países de mayoría cristiana los filipinos tienen más bien una ventaja: se pueden insertar en la red de personas y centros que dependen de la Iglesia y que los ayudan en cuanto católicos” [Fin de la primera parte]
(Agencia Fides  2/1/2007)

II   La Iglesia
1. Un rol importante

Después de más de cuatrocientos años de la primera evangelización de Filipinas, hoy la Iglesia católica es parte integrante de la vida de la nación, y la fe se vive en los pueblos, ciudades, en la cultura, en los valores que se difunden en la vida social y civil. La Iglesia institución, las jerarquías, las congregaciones religiosas, los misioneros gozan de una profunda estima por parte de los líderes sociales y políticos y de muy gran respeto por parte de la población.

De “Iglesia que recibe”, la Iglesia en Filipinas se ha convertido ahora en “Iglesia que dona”, ampliando su compromiso de evangelización también fuera de sus confines: son así más de 1.000 las misioneras y los misioneros filipinos que obran en varios países de Asia y demás continentes.

Desde hace aproximadamente tres decenios se han desarrollado, sobre todo en las áreas rurales, las Comunidades Eclesiales de base, mientras las escuelas católicas continúan formando numerosos laicos fieles y competentes.

Hoy uno de los mayores desafíos para la Iglesia lo representa la invasión de sectas fundamentalistas de origen americano, que se abren camino fácilmente en los ambientes degradados y sin esperanza de las periferias urbanas.

Además la evangelización tradicional exige catequistas, así como una formación más profunda; los jóvenes se esperan un acompañamiento espiritual; en algunas islas las etnias tradicionales esperan todavía la primera evangelización, mientras en las islas del Sur algunas expresiones de radicalismo islámico crean tensiones y víctimas.

2. Filipinas - Las cifras de la comunidad católica
Población: 85 millones

Religión: Cristianos 89,7%, musulmanes 6,2%, animistas 2,7%, otros 1,4%

(Fuente: Ayuda a la Iglesia que sufre – Reporte 2006) 

Católicos 67.112 – Obispos 119 - Diócesis 86 – Parroquias 2.947 – Sacerdotes diocesanos 5.328  Religiosos 2.538 – Religiosos no sacerdotes 840 – Religiosas 12.340 – Seminaristas 2.660 – Misioneros laicos 2.087 – Catequistas 108.662

Escuelas maternas 972 (145.729 alumnos) – Escuelas primarias 769 (383.007) – Escuelas medias 1.082 

(627.799) – Institutos superiores y universitarios 48.752 (181.861)

(Fuente: Anuario Estadístico de la Iglesia Católica 2004)
3. Breve historia de la Iglesia en Filipinas

1521 d.C. 
La historia cristiana de los filipinos comienza con el descubrimiento de las islas por parte de Magallanes. Conversiones inmediatas.
1565
Los españoles desembarcan en Cebú. Inicio de un largo período en el que colonización y evangelización irán de la mano sin grandes resistencias, a excepción de la isla de Mindanao, feudo del Islam.
1579
Creación de la diócesis de Manila, la tercera de Asia después de Quilón y Goa (India).
s. XVIII  
Ordenación de los primeros sacerdotes locales.

1898
Caída de los españoles; bajo el régimen americano, la Iglesia es tratada en modo desfavorable: protestantes y masones se ocupan de la administración y de la enseñanza.
1902
Fundación de la “Iglesia independiente de Filipinas”, de carácter nacionalista, por obra de Aglipay.
1910
A partir de esta fecha, llegada de un grande número de misioneros extranjeros.
1930
Fundación de la secta “Iglesia ni Cristo”, grupo disidente de la secta Aglipayan.
1937
Triunfal 33° Congreso eucarístico internacional en Manila.

1960
Monseñor Rufìno Santos, primer cardenal filipino.

1964
Creación de un seminario de los Misioneros filipinos. Sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos filipinos están presentes en Asia, Oceanía, África y América Latina.
1970
Simposio de los Obispos del Extremo Oriente.


Visita del Papa Pablo VI: llamado a todo el Asia a través de Radio Veritas.

1974
Jaime L. Sin es nombrado Arzobispo de Manila, sucediendo al Cardenal Santos, y se pone como cabeza de la línea mayoritaria de la Iglesia, la de la “colaboración crítica” con el gobierno de Marcos. Será nombrado cardenal en 1976. 
1979
Congreso Misionero Internacional en Manila.
1981
Visita del Papa Juan Pablo II, durante la cual se toca la cuestión de los derechos del hombre.
1982-83
Aumentan las divergencias entre Iglesia y gobierno; la Conferencia Episcopal escribe dos cartas pastorales muy críticas. Expulsión de misioneros extranjeros. Numerosos arrestos de sacerdotes, religiosas y líderes laicos. Matanza y desaparición de muchos de estos últimos.

1983
27 de noviembre: en una carta pastoral, los Obispos invitan a los filipinos a realizar todo esfuerzo posible por reconciliarse.

1984
A excepción de dos cartas pastorales relativamente críticas hacia el gobierno, el ala conservadora del episcopado parece retomar el control. Se concluye con un clamoroso proceso: absueltos de la acusación de homicidio por el alcalde de una ciudad pequeña en una isla de Negros, dos misioneros de S. Columbano y siete campesinos son dejados en libertad finalmente después de un año de prisión. Continúan los abusos, las intimidaciones y la violencia de la policía y del ejército contra el ala militante de la Iglesia (ni siquiera los Obispos se salvan). Con la bendición de los Obispos, los cristianos hacen cada vez más presión sobre el gobierno para obtener la liberación de los prisioneros políticos. Se habla de 4.000 arrestos desde 1979.

1985
En enero, después de dos años de prisión, uno de los principales líderes laicos de la Iglesia, Karl Gaspar, es puesto en libertad por falta de pruebas. Había sido acusado de subversión y de ser miembro del partido comunista.
11 de abril: es asesinado por milicias paramilitares el Padre Tullio Favali, del Pontificio Instituto Misiones Extranjeras (Pime), desde hacía menos de un años misionero en Tulunan, una de las zonas más calientes de Mindanao. Grande eco al interno y en el extranjero.

1986
22 de febrero: el Cardenal Jaime Sin, a través de una intervención radiofónica, invita a la población de Manila a manifestarse por la defensa de los soldados rebeldes contra Marcos. Es el fin de la dictadura.

1989
Se realiza en Manila el Segundo Congreso Mundial para la Evangelización.
1990
Carta pastoral de los Obispos “El amor es vida” con la cual se rechazan los métodos artificiales de control del nacimiento.
1991
20 de enero - 17 de febrero: se lleva a cabo el Segundo Sínodo Plenario de la Iglesia de Filipinas, que reúne a 500 sacerdotes, religiosos y laicos alrededor de los 98 miembros de la Conferencia Episcopal.
1992
Congreso Asiático sobre la Evangelización.

1995
Celebración de la Jornada Mundial de la Juventud en Manila. Visita del Santo Padre Juan Pablo II.
2005
Muerte del Cardenal Jaime Sin, sustituido por Gaudencio Rosales.
2005
El 1° de diciembre Mons. Angel Lagdameo, Arzobispo de Jaro inicia su mandato bienal como nuevo Presidente de la Conferencia Episcopal.
2005
Exc. Mons. Orlando Quevedo, Arzobispo de Cotabato, es nombrado nuevo Secretario General de la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia (Fabc)

(Fuentes: “Asia historia, política, religión”, Emi 1994  –  Agencia Fides años 1998-2006)

4. El Evangelio en las carreteras informáticas: la “e-vangelization”

Son Obispos pero son también expertos navegantes de Internet: algunos Obispos filipinos han inaugurado en el sitio web oficial de la Conferencia Episcopal (www.cbcponline.net) algunos “blogs católicos”
, que administran personalmente. Han hecho propuestas en red Mons. Oscar Cruz, Arzobispo de Lingayen-Dagupan, con un blog que lleva como título “Viewpoints” (“Puntos de vista”); el segundo, administrado por Mons. Leonardo Pedroso, Obispo de Borongan, es “Tidbits” (“Golosinas”); el tercero es un aporte de Mons. Josè Manguiran que escribe en el blog “The meaning” (“El significado”). Están además Mons. Angel Lagdameo, Presidente de la Conferencia Episcopal, con el blog “Reflexiones”, Mons. Orlando Quevedo, Arzobispo de Cotabato, que lo ha intitulado “Perspectivas”, y Mons. Fernando Capalla, en el weblog “Diálogos”. Finalmente Mons. Antonio Ledesma se ocupa de “Acompañamiento pastoral”.

La iniciativa, única de este tipo en la Iglesia católica en todo el mundo, demuestra como también Pastores católicos utilizan hoy con habilidad los nuevos instrumentos de las comunicaciones sociales y las nuevas tecnologías, poniéndolas al servicio del Evangelio y del mensaje de Cristo.

Los blogs están teniendo un gran éxito entre el público, con una intensa participación de los fieles filipinos, también a causa de los interesantes argumentos tratados por los tres Obispos: temas sociales, de actualidad, política, ética, moral. Temas que tocan directamente la vida de los ciudadanos y de los fieles, llamados a dar testimonio de vida cristiana.

Esta experiencia de los Obispos filipinos representa un fenómeno que se inscribe en un marco general de gran crecimiento del world wide web en el archipiélago, en una modalidad tal vez única entre los países en vías de desarrollo. Durante años, en efecto, ha sido justamente la Iglesia católica el principal Provider nacional para el acceso a la red, con la convicción de que las nuevas tecnologías podrían tener un papel importante para la difusión del Evangelio. Y así cientos de pueblos, incluso privados de línea telefónica, han navegado gracias a la iglesia local. Hoy esta herencia ha permitido la difusión de los accesos incluso en el campo porque la apertura de nodos locales ha permitido evitar los costos de las llamadas interurbanas. Existen alrededor de 250 Internet Service Provider en el país, que ofrecen DSL, wireless, banda ancha y servicios de Internet satelitales.

Un ulterior elemento que juega a favor del desarrollo telemático es la colocación geográfica y cultural de Filipinas: el archipiélago se encuentra a mitad entre el Océano Pacífico y China, mientras que el inglés, idioma oficial de la red, es hablado por más de la mitad de la población. Asimismo una parte importante del éxito de Internet en Filipinas se debe a los así llamados “filipinos de la diáspora”, emigrantes e hijos de emigrantes que viven en Norteamérica, Europa y Japón y que hacen de puente entre las islas de la madre patria y las carreteras de la información.  
Así la Iglesia ha comenzado a hablar de “e-vangelization”, la evangelización a través de la red, que se ha convertido en uno de los nuevos púlpitos desde los cuales se debe anunciar la “Buena Nueva”. A través del Provider directamente administrado por la Iglesia (www.cbcpworld.com) pueden llegar a los usuarios mensajes evangélicos, los saludos del Papa, la actualización sobre las iniciativas de catequesis o religiosas, mientras que se tutela también a los niños y jóvenes con filtros especiales que no permiten la navegación en sitios peligrosos, dedicados al sexo, a la violencia o a los juegos de azar. 
Otro medio que está obteniendo grande éxito entre muchachos y jóvenes, y que se ha convertido ya en un elemento esencial de la comunicación social, es el celular, con la posibilidad de enviar mensajes de texto Sms (acrónimo de “Short Message Service”). En este campo han sido las Hermanas Paolinas del Centro de Comunicación de Passay City las que han echado a andar una especial iniciativa para la transmisión de los contenidos de algunas publicaciones a través de los celulares. Gracias al contrato con una empresa de telefonía celular que transmite para varios operadores del sector, las religiosas pueden transferir al celular contenidos preseleccionados por ellas, permitiendo a los usuarios de descargarlos a sus celulares en forma de Sms. Viajan ya en el éter el pasaje del Evangelio del día, mensajes del Papa y de los Obispos, textos de maestros espirituales, intervenciones particularmente significativas. Las Paolinas esperan, en este modo, poder alcanzar un alto número de personas de todas las edades y condiciones sociales, teniendo en cuenta la gran difusión de la telefonía móvil en el país. Se abren así nuevas vías para la evangelización.
Entre las experiencias de las comunidades religiosas dedicadas a la misión de los medios de comunicación, el Centro Paolino de Comunicaciones de Passay City desarrolla tres tipos de programas de Media Literacy Education (MLE): un programa que tiene como objetivo la obtención de un título; el “certificate program”, que apunta a dejar un certificado a quien no puede conseguir el título de estudio; el “seminar program” que varía en base al número de las horas y a la opción de las materias pedidas por los grupos interesados (diócesis, parroquias, escuelas, institutos religiosos y organizaciones), que se dirigen al centro. Los estudiantes reciben un conocimiento básico sobre los medios y los diversos lenguajes para aprender como leer, entender, analizar y evaluar los textos mediáticos. Son asimismo analizados y evaluados desde una perspectiva cultural y cristiana los programas y las tecnologías de comunicación, como por ejemplo Internet.

Pero no son sólo Internet y los Sms que contribuyen a la evangelización: también un medio de comunicación muy popular, y más tradicional, está dando pasos hacia adelante en su actualización: así las transmisiones del “Radio Veritas Filipinas” han pasado a ser satelitales. La emisora católica que va en onda desde Manila ha comenzado a transmitir vía satélite gracias a la red “Catholic Media Network”, que manda en onda por toda la semana programas religiosos y educativos. La zona de difusión del “Dream Satellite” cubre buena parte de Asia oriental (inclusa la China) y llega hasta Medio Oriente y América del Norte. Según el P. Jamer Reuter, Secretario de la Comisión para los Medios de la Conferencia Episcopal de Filipinas, se trata de un gran paso en el camino de la evangelización, y abre el camino a la creación de una Tv satelital católica que podría ser puesta en obra gracias a la cooperación entre las Iglesias asiáticas. “Radio Veritas” es un instrumento de testimonio esencial para la comunidad católica en Filipinas y en otros países asiáticos. Representa una fuente preciosa para la difusión del Evangelio en el país, operada a través del éter y es hoy un punto de referencia para los católicos. Por la calidad de los servicios y de las transmisiones, es apreciada asimismo por los radioescuchas de otras religiones. Los Obispos filipinos han difundido muchas veces radiomensajes en las ondas de Radio Veritas, en momentos clave de la vida nacional.
5. La moralización de la política

La Iglesia en Filipinas ha confirmado, en los últimos años, su decidido compromiso en defensa de la Constitución, la democracia, la transparencia y los valores morales en la acción política. Especialmente en una fase de la vida nacional marcada por escándalos, acusaciones de intriga y corrupción, tentativos de golpe. Los Obispos han expresado la intención de “no bajar la guardia y de no ser complacientes”, con respecto a las cosas mal hechas de cuantos ejercen el poder en todos los niveles, enfatizando que toda responsabilidad pública debería ser vivida como un servicio a la población. 

En modo particular el 17 de diciembre los Obispos hicieron una llamada al pueblo para la realización de una jornada de movilización nacional, en una gran manifestación nacional en el Luneta Park de Manila, defendiendo los valores de la Constitución, defendiendo la democracia y la transparencia. La Iglesia Filipina intervino con claridad en medio de un debate político-institucional que desde hace meses está agitando la nación. Al centro del debate, la propuesta de cambiar la Carta Constitucional de Filipinas y el tentativo de dar una nueva base institucional al país.

Las variaciones han sido promovidas por el partido político del Lakas, al que pertenece la actual Presidente Gloria Macapagal Arroyo. El partido ha realizado una maniobra para poder enmendar la Constitución solamente a través de las decisiones de la Cámara de Representantes (uno de las dos ramas del Parlamento, en el que el Lakas tiene la mayoría absoluta), sin el consenso del Senado y sin el voto popular. La Cámara ha aprobado en efecto una resolución que cambia las reglas vigentes y se convierte a sí misma en una Asamblea Constituyente.

La Iglesia y numerosas asociaciones de la sociedad civil han protestado contra esta moción, pidiendo más bien la formación de una Asamblea Constituyente, elegida para la ocasión y formada por políticos, académicos, exponentes de la sociedad civil, juristas. Ante lo que ha sido percibido por la opinión pública como “un golpe de mano” de la Cámara, han reaccionado muchas organizaciones y comunidades religiosas. Lo Obispos han invitado a la movilización del 17 de diciembre, en la que participaron también movimientos sindicales y estudiantiles, organizaciones laicas, asociaciones religiosas y civiles, con una participación estimada de más de 500 mil personas.

En el mensaje para esta Jornada de movilización, Mons. Ángel Lagdameo, Presidente de la Conferencia Episcopal, escribió: “Creemos que cambiar las reglas y transformar la Cámara en una Asamblea Constituyente, sin el consenso del Senado, es un acto vergonzoso de manipulación y un acto de auto-tutela por parte de los promotores de los cambios de la Carta”, definiendo la movida de la Cámara “fraudulentamente ilegítima y escandalosamente inmoral”. La invitación a encontrarse representó, entonces, “una llamada a purificar la razón, un despertar de los valores morales, para construir una sociedad justa y ordenada”.

Esta última toma de posición e iniciativa pública ha sido solamente la confirmación de una actitud de tutela del bien común y del interés de los ciudadanos que la Iglesia ha adoptado desde siempre. También en los últimos dos años — agitados por una crisis política que ha involucrado a los vértices del estado y por escándalos morales que han implicado directamente a la Presidente Gloria Macapagal Arroyo — los Obispos han predicado el rechazo de toda solución violenta, lanzando una llamada a un discernimiento serio, dirigido por criterios de transparencia y justicia, y a la oración en común.
En un reciente documento titulado “Restablecer la confianza: llamada en favor de los valores morales en la política filipina”, se realiza un largo examen de la situación en que se encuentra el país, estigmatizando la polarización y la confusión creada en el país por una actitud irresponsable de quien administra el poder. “Al centro de esta crisis se encuentra la cuestión de los valores morales, en particular el de la confianza. El pueblo no tiene confianza en nuestro sistema político. La política no ha respondido en modo eficaz a las necesidades de los pobre y marginados”, han notado los Obispos, explicando que si la política no logra responder más a las exigencias de los ciudadanos, el país está condenado al desorden. La Conferencia Episcopal invitó a todos los políticos a tomar decisiones “a la luz de los valores evangélicos de la verdad, la justicia y el bien común”. Y lanzó una fuerte llamada a la oración: “Pedimos a nuestra gente — reza el documento — en las parroquias y en las comunidades religiosas, a las organizaciones y a los movimientos, que se reúnan para rezar, y luego decidir y actuar, para que la voluntad de Dios prevalga en el orden político”. Los Obispos apelan al diálogo y al debate sereno, siempre en nombre de la transparencia y de los principios morales, y recuerdan los pasajes del “Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia”, de la “Populorum Progressio”, de la “Pacem in Terris”. Como conclusión del documento la comunidad católica se propone de nuevo un mayor compromiso por evangelizar el ámbito social y político, por la formación de hombres y mujeres competentes y cristianos auténticos, que puedan dar prueba de integridad moral en el ejercicio de su liderazgo político. 
6. Abolición de la pena de muerte y derecho a la vida

“La nación cambia una justicia que mata con una que sana”: con estas palabras la Conferencia Episcopal de las Filipinas ha acogido favorablemente el voto del Congreso que en junio del 2006 abolió la pena de muerte en el país. De esta manera las Filipinas entran al grupo de naciones que rechazan la pena capital en el propio sistema legal. En el país había 1,200 condenados a muerte que pasaron automáticamente a cadena perpetua. El gobierno filipino ha justiciado siete personas entre 1999 y el 2000, cuando se introdujo una suspensión de las ejecuciones gracias a la Iglesia Católica. 

La decisión, ha explicado el portavoz de la presidente Gloria Arroyo, “ha madurado por la contemplación y la meditación de los valores cristianos” y por la convicción de la presidente que “es un bien para la Nación aprender a perdonar sin renunciar a la justicia penal”. Esta medida ha causado reacciones contrastantes en la opinión pública filipina, sobre todo entre las familias de las victimas, al punto que se teme que algunos puedan buscar hacerse justicia por su cuenta. Decididamente a favor se ha manifestado la Iglesia filipina que ha insistido por la abrogación de la pena capital.  

Los obispos desde hace tiempo argumentan que la pena de muerte no ayuda a disminuir el crimen, éste se puede combatir solamente reduciendo “la corrupción, la inmoralidad y la pobreza”.  “Como cristianos estamos convencidos que a los culpables se les tiene que dar la posibilidad de arrepentirse, cambiar de vida, de actitud y enmendar las propias acciones” han afirmado.  

La misma Gloria Macapagal Arroyo ha insistido como esta opción no es “un signo de debilidad en relación al crimen”, sino más bien ésta representa “la victoria de la vida”. Después del anuncio de la abrogación entre los Obispos y en toda la comunidad católica filipina se ha difundido un sentimiento de gran satisfacción y de aprecio hacia el gobierno. 

La abrogación ha generado entusiasmo en las parroquias, en las asociaciones, entre los movimientos católicos, en las capellanías de las cárceles y en todas las organizaciones civiles abolicionistas. La Comunidad de San Egidio ha escrito que “la disposición le hace honor a la nación filipina y a sus gobernantes” y “constituye un evento de gran importancia además de una paso importante en el camino para eliminar la pena de muerte en el mundo”. Amnesty International expresó su esperanza de que “este gesto impulse a otros países de la región en la misma dirección”.

El compromiso de la Iglesia con la defensa de la vida se ha expresado también al enfrentar la delicada cuestión demográfica que ha sacudido la vida social y política de Filipinas en los meses pasados. En el Parlamento se estuvo examinando una ley que prohibía a las familias tener más de dos hijos. Oficialmente la base de esa medida sería la constatación de que la población filipina crece a un ritmo muy elevado y esto causaría la falta de desarrollo del país, además de problemas de contaminación ambiental. El gobierno ha ya lanzado una campaña puerta a puerta de información sobre los métodos contraceptivos llamada “Ligtas Buntis” (embarazo seguro), que ha movilizado a 15,000 agentes para llegar a 2 millones de mujeres, sobretodo de las zonas más pobres del país. 

Los obispos han sostenido claramente que la causa de la pobreza y de la disparidad social en las Filipinas no se debe al exceso de población sino más bien al fracaso de las políticas económicas del gobierno y a la corrupción imperante. Por eso la Iglesia ha expresado su oposición a la ley, afirmando que “viola la privacidad y la autonomía de las parejas y de las familias” y organizando manifestaciones públicas de protesta. 

El Fondo ONU para la población (UNFPA) ha destinado abundantes fondos para sostener las políticas de salud reproductiva en Filipinas haciendo presión para la aprobación de medidas que promueven el control de la natalidad. Algunos observadores han teorizado “el rol de la religión, en cuanto obstáculo para la salud reproductiva”. Gracias a la creciente oposición en amplios sectores de la sociedad la ley sobre la salud reproductiva se ha paralizado. Muchos obispos han declarado que negarán la comunión a los funcionarios públicos que aplicarán el “Programa de maternidad segura”, lanzado en algunas áreas periféricas del país y definiendo la ley estancada en el parlamento de Manila como una “ley anti-vida”. 

La Comisión Episcopal para la Vida y la Familia ha continuado a sensibilizar a los fieles con eventos, encuentros y manifestaciones en todo el país, poniendo especial atención en el sentido de la misión católica “por naturaleza ligada a la familia y a la vida”. La Comisión ha buscado dar a los filipinos los instrumentos necesarios para comprender la importancia de la familia y alentar el testimonio cristiano de dar un “sí” a la vida siempre más urgente y necesario en la sociedad. 

[En la linkografía se señalan los principales documentos de la Iglesia sobre la cuestión]. 

7. El desafío de las sectas y de los nuevos movimientos religiosos 

Filipinas tiene más católicos que cualquier país europeo y por el número de bautismos al año supera el total de Italia, España, Francia y Polonia juntas. Se calcula que a mitad del siglo será el país con más población católica en el mundo, con cerca de 130 millones de fieles. Sin embargo el desafío de las sectas y de los nuevos movimientos religiosos es cada vez más importante para la Iglesia Católica en Filipinas. Hasta hace pocos decenios Filipinas era un país casi totalmente católico. En la actualidad denominaciones pentecostales, grupos evangélicos, sectas neo-cristianas, grupos New Age (con frecuencia en abierto contraste con la Iglesia católica) han conquistado cerca del 8% de la población y representan un fenómeno con el que la Iglesia ha tenido que enfrentarse, para encontrar formas y modalidades que permitan reforzar la fe del pueblo de Dios. 

Entre las comunidades tradicionalmente fuertes en Filipinas está la Iglesia Filipina Independiente fundada por Gregorio Aglipay (1860-1940). En 1889 Aglipay fue ordenado sacerdote católico. Se involucró en la revolución filipina de agosto de 1896. Su compromiso en la lucha por la independencia filipina se hizo aún más evidente con su nombramiento en 1898 de Vicario general militar del ejército revolucionario de Emilio Aguinaldo. En mayo de 1899 fue excomulgado por la Iglesia Católica por haber incitado al clero a la rebelión contra las autoridades eclesiásticas. Después del fin de la guerra Aglipay fundó en 1902 la Iglesia Filipina Independiente (IFI) que, aunque mantiene buena parte de la doctrina y de las costumbres de la Iglesia Católica, rechaza el primado del Papa, el celibato sacerdotal para el propio clero y el sacramento de la confesión además de celebrar la Misa en idioma local. Tuvo un éxito inmediato llegando a contar con un millón de fieles. A la muerte del fundador la Iglesia se acercó a los episcopalianos americanos, por los que hizo consagrar de nuevo a los obispos de su iglesia. La IFI participa en el Consejo Mundial de Iglesias desde 1958 y en 1964 entró en comunión con las iglesias de la Unión de Utrecht, por las que hizo consagrar nuevamente a sus obispos. Actualmente la IFI es la iglesia más numerosa en comunión con la Unión de Utrecht. Sus fieles se calculan en 3,5 millones, principalmente en Filipinas pero también tiene presencia entre los emigrados filipinos en Estados Unidos, Canadá e Italia. Su sitio oficial  es: http://www.ifi.ph/
Otra realidad difundida, y con frecuencia fuertemente anti-católica, es la “Iglesia Ni Cristo”, creada por Felix Manalo Isugan (1886-1963) el cual después de una crisis mística fundó en 1913 su propia iglesia y la registró ante el gobierno filipino. A pesar de algunos cismas la nueva comunidad de extiende por todo el archipiélago. Primero lo hizo lentamente pero después de la Segunda Guerra Mundial de manera muy rápida. Hoy cuenta entre 3 y 5 millones de miembros y es la tercera denominación cristiana en Filipinas, después de la Iglesia Católica y la IFI. 

La “Iglesia Ni Cristo” considera peligrosa la tradicional representación cristiana de la doctrina de la Trinidad ya que llevaría al “triteísmo”. Para la Iglesia Ni Cristo, Feliz Manalo representa “el ángel que surge del Oriente” descrito por el Apocalipsis. En un mensaje en el que se mezclan elementos del profetismo filipino tradicional, Manalo es celebrado como el “mensajero” último y especial de Dios. Para salvarse es necesario adherir a la verdadera iglesia que no es otra que la Iglesia Ni Cristo. 

Esto explica el gran esfuerzo de proselitismo que realizan en todo el mundo, así como el comportamiento fuertemente crítico en relación a las iglesias cristianas históricas, particularmente vivo contra la Iglesia Católica, a la que responden vía Internet cuando ésta califica a la Iglesia Ni Cristo de ser una “secta”. 

En respuesta al crecimiento de esta comunidad y de otros movimientos religiosos protestantes de estilo Pentecostal, la Iglesia Católica ha dejado crecer en su interior movimientos con el estilo pastoral de la “Renovación Carismática” que permanecen firmemente católicos. Uno de estos movimientos, con millones de seguidores, se llama “El Shaddai”, de un nombre atribuido a Dios en el Antiguo Testamento. La guía del movimiento es el laico Mike Velarde que con su predicación es capaz de atraer a más de un millón de personas en los encuentros que organiza. La creciente popularidad le ha conferido al movimiento también un peso social y político ya que el grupo tiene sus propios medios de comunicación y canales de TV y radio. El movimiento tiene fuertes raíces en la clase media filipina y la asistencia espiritual ha sido confiada al Obispo auxiliar de Manila Mons. Teodoro Bacani. Velarde inició su predicación en 1978 y poco a poco fue teniendo más éxito hasta predicar en estadios y grandes parques delante de millares de personas. Hoy el movimiento cuenta con más de 8 millones de miembros en todo el mundo, ya que la emigración filipina lo ha llevado a difundirse por numerosos países. 

* * *

Un capítulo particular hay que dedicárselo a las relaciones entre el Islam y el cristianismo en Filipinas. En el sur del archipiélago habita una consistente minoría musulmana en cuyo seno se han desarrollado movimientos de distinto tipo: moderados, radicales y guerrilleros violentos. En este delicado contexto la Iglesia ha buscado proponer con convicción el desafío del diálogo dando vida a la “Bishop Ulama Conference”, organismo que reúne Obispos católicos y líderes religiosos musulmanes en un camino común de reflexión, de comunión espiritual y de un compromiso compartido por la paz y la reconciliación. 

Hablar y enseñar la “vida en diálogo” a niños, jóvenes y universitarios de religión cristiana y musulmana, proponiéndoles una experiencia de formación, de compartir y de oración, es la iniciativa que desde hace años propone el movimiento para el diálogo “Silsilah”, activo al sur de Filipinas. Cada año reúne en la “Aldea de la Armonía”, en la ciudad de Zamboanga, jóvenes de todo Filipinas. La experiencia iniciada por el P. Sebastiano D’Ambra, misionero del Pontificio Instituto de Misiones Extranjeras, propone cursos full-immersion de distinta duración con el objetivo de difundir un espíritu y una cultura del diálogo, de la reconciliación y de la paz entre las jóvenes generaciones. Participan en estos cursos más de 60 jóvenes que en cuatro semanas de profundización estudian los temas de base sobre el diálogo islam-cristianismo, se acercan a la espiritualidad cristiana e islámica y comparan el Corán y la Biblia. 

“La experiencia di Silsilah, la espiritualidad de la vida en diálogo, se está difundiendo en Filipinas y en otras naciones”, nos cuenta el P. Sebastiano D’Ambra. “Grupos de reflexión, de diálogo y de compartir que viven el espíritu de Silsilah están presentes en 13 ciudades y provincias de Mindanao. Un buen signo para esta área atravesada por tensiones religiosas. Una esperanza para la población mientras el gobierno y la guerrilla están comprometidos en una delicada negociación para alcanzar una paz definitiva para esa zona de Filipinas”. 

En el 2006 el movimiento para el diálogo islam-cristianismo Silsilah cumplió 22 años y ha sido festejado en coincidencia con otro aniversario: los 40 años de sacerdocio del P. D’Ambra, misionero que ha dedicado 30 años de su experiencia al diálogo interreligioso y a la construcción de buenas relaciones con los fieles musulmanes en Filipinas. 

8. El testimonio del laicado católico  

Testigos de la fe en la vida pública, fervientes en la oración, incansables evangelizadores: los laicos cristianos de Filipinas protagonistas de la vida de la Iglesia. Es sólo en este modo que la misión de la Iglesia en Filipinas logra realizarse como un cuerpo en el que la sangre llega hasta los rincones más lejanos gracias a una densa red de vasos capilares. Actualmente el laicado filipino es un protagonista absoluto de la vida de la Iglesia, activo en la pastoral y capaz de testimoniar las opciones y los valores fundamentales de la fe en la familia y en la vida pública. En particular el Consejo para los Laicos, al interior de la Conferencia Episcopal de Filipinas, ha indicado a los movimientos y asociaciones laicales dos figuras de referencia: San Lorenzo Ruiz y el Beato Pedro Calungsod, dos laicos filipinos elevados a la gloria de los altares por la Iglesia Universal. 

En un recorrido de reflexión realizado cada vez con mayor profundidad en los últimos años, orientado a buscar “una clave para el crecimiento, el amor y el progreso del país”, los movimientos laicales filipinos han puesto al centro el compromiso y la coherencia con los valores cristianos en la vida pública, en un momento en el que la nación atraviesa dificultades a nivel político, económico y social. 

La respuesta a los problemas de las naciones, afirma la Iglesia filipina, está en cada ciudadano. Cada uno tiene su propia parte, tiene que asumir su propia responsabilidad, cumplir en conciencia el propio deber, rechazando la corrupción y realizando las opciones personales a la luz de la fe e inspirado en los valores evangélicos. Recientemente la reflexión de los laicos filipinos ha tocado temas específicos como el testimonio de fe en la familia, la lucha contra la corrupción, el cuidado de la creación, el valor de la vida y la dignidad de la persona así como el respeto de los derechos humanos. 

Un punto importante ha sido el de la familia para preservarla de los peligros de fragmentación y de los ataques que vienen del aborto, del divorcio y de las relaciones superficiales y temporales. 

De particular interés se ha revelado la reflexión sobre el rol de los fieles laicos en la misión de la Iglesia en relación a los emigrantes e itinerantes: se ha subrayado de hecho la necesidad de colaboración pastoral entre las Iglesias particulares en los países de origen con la de los países inmigrantes, coincidiendo sobre los objetivos principales: promoción humana y defensa de los derechos de los inmigrantes, insistencia sobre el deber de la hospitalidad de parte de la comunidad de los países de inmigración, corresponsabilidad pastoral de las Iglesias particulares y de los emigrantes como sujetos de evangelización, esto último con particular atención dada la fuerte componente de jóvenes filipinos en el fenómeno de la emigración.  

Los laicos han orientado su reflexión a la dimensión misionera para entender cuál es el aporte que pueden dar en la “nueva evangelización” de Filipinas pero también en la misión ad gentes. Democracia, desarrollo sostenible, refugiados, derechos humanos, integralismo religioso y todas las cuestiones que entran en el ámbito de la promoción de la justicia y de la paz constituyen ámbitos privilegiados de testimonio por parte del laicado filipino. 

9. Nuevos desafíos y urgencias pastorales
A la luz de la nueva y delicada situación que atraviesa el país en el plano político, económico, social, cultural y religioso la Iglesia filipina ha redefinido sus prioridades pastorales: profundización integral de la fe; compromiso de todos los cristianos en la vida de la comunidad; formación de los laicos para la transformación de la sociedad; fortalecimiento de la familia; atención a los jóvenes valorizando sus recursos; renovación de la formación del clero; interés por los problemas de la ecología; diálogo inter-religioso y misión ad gentes, con particular atención al Asia. 

Entre los desafíos particularmente decisivos la Iglesia ha puesto en evidencia el de la globalización como un fenómeno siempre más extendido a nivel mundial y controlado por poderes fuertes y que es causa de una ulterior marginación de los más pobres y de su creciente desconfianza en las instituciones. También ha señalado el desafío de una cultura de la paz que en Filipinas debe involucrar también a la Iglesia permaneciendo siempre junto a los pobres. 

La Iglesia ha manifestado la necesidad de un renovado compromiso con la “nueva evangelización”, comprometiéndose a madurar siempre más, a nivel personal y comunitario, un estilo de vida alegre y sobrio encarnado en la Iglesia de los pobres. Para esto es necesario continuar a servir a los pobres, caminando con ellos, reconociendo su dignidad y estimulando un cambio de mentalidad y de estructuras para que en la Iglesia se sientan como en su casa. El valor de la persona humana —se afirma— debe brotar como elemento cualificante del servicio: lejos de una lógica de sólo asistencia la comunidad eclesial tiene la intención de cooperar con las estructuras públicas apelando a la responsabilidad, sensibilizando y haciendo referencia a los valores de la persona humana y de la gratuidad. Además la Iglesia reafirma su confianza en la escuela católica que pone al centro la formación integral de la persona involucrando a las familias en el proceso formativo y convirtiéndose en fermento evangélico. A nivel de pastoral parroquial distintas congregaciones religiosas continúan a proponer la experiencia de su propio carisma religioso como un don para la Iglesia local, contribuyendo a construir en su interior comunidades fraternas donde todos buscan ser activos, abiertos y solidarios con los demás. En esa misma línea se sitúa el compromiso de renovar la promoción vocacional favoreciendo la apertura de nuevas comunidades sobre todo en las provincias. Conscientes de que “formar” a otro comporta siempre “reformarse” a uno mismo, los religiosos filipinos desean acompañar a los candidatos en las distintas etapas formativas con una actitud de gran confianza, testimoniando opciones que favorezcan un camino de encuentro con ellos mismos y con la persona de Cristo al servicio de la Iglesia. 

Al confirmar su presencia al servicio del pueblo filipino y al actuar por el bien común la Iglesia desea dar siempre un renovado testimonio del patrimonio espiritual y cultural que el Evangelio ha producido y produce en Filipinas, desarrollando entre otras cosas una mayor comunión y cooperación con las Iglesias locales en otros países del Asia y en Europa. (Agencia Fides  3/1/2007)

Fuentes - Linkografia

- Conferencia Episcopal de Filipinas     http://www.cbcpnline.net
- Weblog de los Obispos filipinos:

   http://ovc.blogspot.com/

   http://abpquevedo.blogspot.com/

   http://archbishopcapalla.blogspot.com/

   http://abplagdameo.blogspot.com/

   http://bpmanguiran.blogspot.com/

   http://medroso.blogspot.com/

   http://bishopledesma.blogspot.com/

- Visita ad limina de los Obispos filipinos (2003):

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/speeches/2003/september/documents/hf_jp-ii_spe_20030925_ad-limina-philippines_it.html

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/speeches/2003/october/documents/hf_jp-ii_spe_20031009_ad-limina-philippines-ii_it.html

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/speeches/2003/october/documents/hf_jp-ii_spe_20031030_ad-limina-philippines-iii_it.html

- Documentos de la Iglesia sobre la defensa de la vida

Mensaje por la Jornada Mundial de la Paz (2007)

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/peace/documents/hf_ben-xvi_mes_20061208_xl-world-day-peace_en.html

Discurso a la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Familia (2006)

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2006/may/documents/hf_ben-xvi_spe_20060513_pc-family_it.html

Carta Encíclica "Evangelium Vitae" (1995)

http://www.vatican.va/edocs/ENG0141/_INDEX.HTM

"The Asia Family towards a Culture of Integral Life" - Federation of Asian Bishops' Conferences (2004)

http://www.fabc.org/asian_mission_congress/docs/AsianFamily.doc

"We must reject House Bill 4110" -  Catholic Bishops' Conference of the Philippines  (2003)

http://www.cbcponline.net/documents/2000s/html/2003-housebill4110.html

- Agencia Fides        http://www.fides.org
- Pontificia Obra Misionera Filipina   http://www.pms-phil.org
- Scalabrini Migration Center (Manila)    http://www.smc.org.ph
- Secretaría  “Justicia y Paz” Misioneros OMI    http://www.omigen.org/jpic/
- Ayuda a la Iglesia que sufre  http://www.acs-italia.org
- Banco Mundial    http://www.worldbank.org
- Banco para el Desarrollo Asiático     http://www.adb.org
- United Nations Development Programme (UNDP)    http://www.undp.org
- International Labour Organization (ILO)   http://www.ilo.org
- Unicef    http://www.unicef.org
- United Nations Population Fund (UNFPA)   http://www.unfpa.org
- National Statistics Office (Manila)    http://www.census.gov.ph
- Agencia Reuters     http://today.reuters.com
- “Philippine Daily Inquirer”    http://www.inq7.net

� El “weblog” o “blog” es una página html, principalmente sólo textual, donde en modo desinteresado una persona común publica noticias, informaciones de distinto tipo, links y reflexiones personales variadas, proponiéndolas al comentario de los usuarios de la red. El blog tiene la ventaja de consentir el acceso inmediato al texto original que está siendo comentado, ya sea un artículo de periódico o parte de un sitio web. El autor del blog es al mismo tiempo lector y editor. Lector del material que se publica en red, el que luego él selecciona, recoge y comenta como editor en su weblog.
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